
sabiduría popular que m anifiestan el deseo de querer 
seguir anclados en el bullicio y la alegría de lo lúdico; 
en lo prohibido y en la representación, cantando y 
bailando siempre y es que, com o decía Friedrich 
Nietzsche, “ cantando y bailando se m anifiesta el 
hom bre com o m iem bro de una com unidad superior” .

Es en los años tre in ta  cuando va a explotar, en 
las voces de las m áscaras y murgas, el m alestar la ten­
te en la sociedad alcazareña de aquellos tiem pos: las 
diferencias ideológicas de los partidos, la situación 
de paro del obrero, el ham bre, etc. Todo esto va a 
aparecer en las canciones de nuestras viejas com par­
sas de murgas. Uno de los jubilados que entrevisté 
recuerda que una de estas murgas llevaba un estan­
darte, en el cual aparecía p intada una olla con cuatro 
jud ías, a las que unos brazos echaban una red, e iban 
cantando:

“Desde que vino el decreto 
del .alcohol artificial 
sem brarem os rem olacha 
a ver si ganamos más. 
España perdida está 
los obreros que tenía 
para qué los quiere ya. 
España perdida está 
y a la noche las judias 
con la red las catarás”

El carnaval ha pasado de ser sím bolo de una m a­
sa presa de exaltación dionisíaca a una m ultitud  a tra ­
pada en una crisis económ ica e ideológica, com o un 
coro griego. Van a defender, acom pañados de la 
iron ía , sus derechos dem ocráticos. Por aquellos tiem ­
pos, o tra  m urga cantaba así por las calles de nuestro 
lugar:

“Ya llevamos unos años 
que no hacen mas que form ar 
unos cuatro  o seis partidos 
que se ponen a m atar 
socialistas, com unistas, 
radicales y pancistas, 
coservadores y agrarios 
el partido  derechista.
Hay un duende en Zaragoza 
que nos trae a mal traer 
con unas cosas que dice 
que nos hace estrem ecer 
y si alguno le pregunta 
p o r el porvenir de España 
asegura que otra  vez 
volverá al gobierno A zaña” .

ra de radio , p irata , que desde su barco com entaba los 
acontecim ientos más im portan tes del país. Esta 
cancioncilla m anifiesta las tensiones que existían, al 
igual que esta o tra:

“ Ahora vamos al palillo 
que está duro por demás 
y sudando com o negros 
así ganamos el pan.
Llega la guardia civil 
y nos quiere denunciar 
y nos quitan  los azadones 
y hasta nos quieren pegar” .

Por estos tiem pos era consabido la enem istad 
que existía entre los parados y la guardia civil, pues la 
única salida de estos obreros parados era ir al palillo, 
que después vendían para hacer jarabes; pero la guar­
dia civil, pagada por los dueños de estas tierras, los 
expulsaba y les quitaba lo recogido.

El carnaval anda en vías de desaparición: algunas 
máscaras aprovechándose de no ser reconocidas, 
inician venganzas de enem istad, las culpas empiezan 
a tom ar nom bres ideológicos, son los años trein ta y 
cuatro trein ta  y cinco. Muy pron to  el bullicio yMa 
alegría de los cantos, bailes y carcajadas de los carna­
vales de an taño  van a dar paso al estridente sonido de 
las.bom bas y m etralletas, después silencio, un largo 
silencio, hasta que un chico llam ado Elvis, y un 
grupo, Los Beatles, atravesaron nuestras altas fron te­
ras e invitaron a las nuevas generaciones a cantar y 
a bailar:

Con mi agradecimiento 
a los hombres y mujeres 
del hogar del Pensionista.

Pilar Cruz
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